
Don Víctor: Pues ya estamos aquí, 
don Hugo. ¿Qué me quería usted de-
cir a propósito de la estatua de don 
Álvaro de Bazán?

Don Hugo: Mire usted, don Víctor, 
que incluso prescindiendo de las 
florecitas que le han puesto debajo, 
esto de los monumentos decimonóni-
cos casa mal con lo recio y adusto 
de la arquitectura de antaño.

Don Víctor: Sí, le concedo que es 
un detalle 
algo cursi 
por más que 
el personaje 
representa-
do sea de la 
época.

Don Hugo: 
Ya, ya, pero 
¿qué hace un 
muñeco moder-
no, por bien 
hecho que 
esté, como 
es el caso, 
¡un Benlliure 
nada menos!, en 
medio de edi-
ficios auténticos, apropiándose de 
un espacio que desnaturaliza?

Don Víctor: No le falta a usted ra-
zón, don Hugo: el siglo XIX fue lo 
que fue y le perdía la afición a lo 
pintoresco, al rinconcito evocador, 
al romanticismo de guardarropía.

Don Hugo: Calle, calle… ese carna-
val de nuevos edificios disfrazados 
de históricos: iglesias neo-góticas 
con criptas neo-románicas y campa-
niles italianos, plazas de toros 
mudéjares, parlamentos neo-clási-
cos, teatros neo-barrocos, pabello-
nes neo-indios, cúpulas bizantinas, 
torreones almenados y aspilleras.

Don Víctor: No se queje usted tan-
to, que peor es lo que ocurre ahora, 
que después de haber museizado los 
cascos viejos, llevamos camino de 
degradarlos a la condición de par-
ques temáticos para turistas infan-
tilizados.

Don Hugo: Todo eso me parece muy 
bien, don Víctor, pero a mí me sigue 
sobrando la estatuita de marras.

Don Víctor: A ver si esto le conven-
ce. Como no tengo tan buena memoria 

como usted, traigo apuntados en mi 
libreta estos…
Don Hugo: …¡versos de Lope! Guárde-
se usted la libreta, que me los sé 
al dedillo: 
“El fiero turco en Lepanto,
en la Tercera el francés
y en todo el mundo el inglés
tuvieron de verme espanto…”

Don Víctor: No me refería a esas 
redondillas, que por otra parte se 

pueden leer 
en el lado 
o p u e s t o 
del pedes-
tal, sino 
a estos  
auténticos 
argumentos 
a favor de 
aquel Almi-
rante de la 
Mar Océana… 
Leo:
G a l e r a s 
reales cap-
turadas: 44
Islas ren-
didas: 8    

Goletas capturadas: 21
Ciudades rendidas: 2
Galeones y naves de alto bordo captu-
rados: 99 
Villas rendidas: 25
Castillos y fuertes tomados: 36
Bergantines capturados: 27
Capitanes generales derrotados: 8
Caramuzales turcos apresados: 7
Maestres de campo derrotados: 2
Cárabos moriscos apresados: 3
Señores y caballeros principales  
derrotados: 60
Galeazas apresadas: 1
Soldados y marinos franceses rendi-
dos: 4759
Piezas de artillería capturadas: 1814  
Soldados y marinos ingleses rendidos: 
780
Soldados y marinos portugueses rendi-
dos: 6243
Prisioneros cristianos liberados: 
1564
Derrotas: 0

Don Hugo: ¡Quédese la estatua donde 
está por los siglos de los siglos!                     

Don Álvaro de Bazán


